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LA  INAUGURACIÓN  DEL 
NUEVO  EDIFICIO     V       ' 


IV  inauguración  del  nuevo  edificio  de  la  Oficina  Internacional  de 
las  Repúblicas  Americanas  tuvo  lugar  el  26  de  abril  de 
j  1910  con  el  éxito  más  brillante,  observándose  todo  el  pro- 
grama según  fué  previamente  arreglado.  La  celebración 
estuvo  dividida  en  dos  partes.  Á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  se 
celebraron  las  ceremonias  de  la  inauguración  propiamente  dicha,  en 
la  que  los  distinguidos  y  eminentes  personajes  que  se  citan  mas  abajo 
pronunciaron  elocuentes  discursos. 

La  espaciosa  Sala  de  Conferencias,  que  podríamos  llamar  "Salón 
de  las  Repúblicas,"  y  que  tiene  capacidad  para  700  asientos,  estaba 
completamente  llena  por  un  auditorio  compuesto  de  miembros  del 
Gabinete,  el  Cuerpo  Diplomático,  la  Corte  Suprema,  el  Senado  y  la 
Cámara  de  Representantes,  oficiales  del  Ejército  y  de  la  Armada,  otros 
altos  funcionarios,  ciudadanos  distinguidos  y  periodistas.  Á  causa 
del  número  limitado  de  asientos,  no  fué  posible  acceder  á  centenares 
de  ruegos  que  se  recibieron  de  personas  prominentes  en  demanda  de 
invitaciones. 

La  invocación  fué  ofrecida  por  el  Cardenal  Gibboxs  y  el  discurso 
inaugural  pronunciado  por  el  Honorable  Pitilander  C.  Kxox.  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  Presidente  ex  officio  del 
Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional.  Sucedióle  en  el  uso 
de  la  palabra  Mr.  John  Barrett,  Director  de  la  Oficina  Internacional. 
quien  hizo  una  descripción  del  edificio  y  del  trabajo  de  la  institución. 
Habló  después  Mr.  Aebert  Kelsky,  de  la  razón  social  de  EüGLSEl  v 
Crét,  arquitectos  asociados,  el  cual  disertó  sobre  los  detalles  arqui- 
tectónicos del  Palacio. 

Pronunciaron  discursos  el  Honorable  Eliiiu  Root,  ex-Secretario 
de  Estado  y  .Senador  por  el  Estado  de  Nueva  York,  el  Sr.  Don  FRAN- 
CISCO León  de  la  Barra,  Embajador  de  México,  en  nombre  del 
Cuerpo  Diplomático  Latinoamericano,  Mr.  A\i>i:k\\  CARNEÓLE,  y  el 
Presidente  Taft.  El  Reverendísimo  Obispo  Harding  dio  la  bendi- 
ción*. También  se  leyeron  los  telegramas  de  felicitación  «pie  se 
dignaron  enviar  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  Latinoamericanas. 

Detalle   importante    íué    la     plantación    del    "Al-bol    de    Paz"    en    el 

patio  del  edificio  por  el  Presidente  Taft  y  Mr.  Cabneoie. 

Por  la  noche,  de  nueve  y  media  á  once  y  media,  el  Consejo  Direc- 
tivo y  el  Director  dieron  en  honor  de  Mr.  CABNEOIE  y  mi  señora  una 

recepción  (pie  honró  con  su  presencia  el  Sr.  Presidente  Tur.      Tanto 
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el  elemento  social  como  el  oficial  de  Washington  estuvieron  presentes 
en  masa,  de  manera  que  la  función  resultó  brillantísima.  Se  cal- 
cula que  el  número  de  las  personas  que  concurrieron  á  ella  pasó 
de  1,500.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y  los  oficiales  del 
Ejército  y  de  la  Armada  asistieron  de  uniforme.  La  cena  se  sirvió 
en  el  salón  de  lectura  de  la  Biblioteca  de  Colón  y  en  la  terraza  de 
mármol.  Como  en  la  función  de  la  tarde,  la  .recepción  fué  amenizada 
por  la  Banda  de  la  Infantería  de  Marina,  bajo  la  dirección  del  Teniente 
Santelmann. 

Exactamente  á  las  tres  y  cuarto,  el  Director  Barrett  abrió  el 
acto  y  presentó  al  Cardenal  Gibbons,  cuya  invocación  fué  como  sigue: 

Te  rogamos,  ¡oh  Dios  de  la  fuerza,  la  sabiduría  y  la  justicia!  que  guías  el  recto 
ejercicio  de  la  autoridad,  inspiras  las  leyes  y  dictas  las  sentencias,  que  con  tu  santo 
espíritu  ilumines  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  le  des  fortaleza  para  gobernar 
con  rectitud  y  en  provecho  de  tu  pueblo,  estimulando  el  respeto  debido  á  la  virtud  y 
la  religión,  la  fiel  ejecución  de  las  leyes  de  acuerdo  con  los  dictados  de  la  justicia  y  la 
misericordia,  y  para  refrenar  el  vicio  y  la  inmoralidad.  Que  la  luz  de  tu  divina  sabi- 
duría guie  las  deliberaciones  del  Congreso  y  brille  en  todos  sus  actos  y  en  las  leyes  que 
haga  para  servirnos  de  norma  en  el  gobierno,  asegurando  así  la  conservación  de  la  paz, 
el  incremento  de  nuestra  felicidad  como  nación,  el  fomento  de  la  industria,  de  la 
templanza  y  de  los  conocimientos  útiles,  y  perpetuando  en  nosotros  la  gracia  de  igual 
libertad  para  todos. 

También  encomendamos  á  tu  infinita  misericordia  á  todos  nuestros  hermanos  y 
compatriotas  en  estos  Estados  Unidos,  para  que  gocen  de  los  bienes  que  se  alcanzan 
por  el  conocimiento  y  la  observancia  de  la  Ley  divina,  y  para  que  se  conserven  unidos 
y  en  esa  paz  que  el  mundo  no  puede  dar,  y  que  después  de  haber  disfrutado  de  bien- 
aventuranza en  esta  vida  entren  en  el  goce  de  la  eterna.  Permite,  ¡oh  Señor!  que  este 
templo  consagrado  á  la  paz  internacional  sea  monumento  perdurable  de  concordia  y 
amistad  entre  nuestra  amada  patria  y  las  Repúblicas  hermanas  del  hemisferio  occi- 
dental; y  deja  que  el  Evangelio  del  Príncipe  de  la  paz  influya  en  los  ánimos  de  los 
jefes  de  naciones  y  sus  ministros  para  que  en  lo  futuro  toda  disputa  internacional  no 
se  lleve  á  los  campos  de  batalla  sino  á  las  cortes  de  conciliación,  para  ser  ajustadas  no 
por  medio  de  ejércitos  permanentes  sino  por  tribunales  de  arbitraje;  no  por  la  espada 
sino  por  la  pluma  y  la  voz  de  la  cordura,  más  poderosas  que  el  acero. 

El  Honorable  Philander  C.  Knox,  Secretario  de  Estado  y  Presi- 
dente del  Consejo  Directivo  ele  la  Oficina,  que  presidió  el  acto,  se 
expresó  como  sigue : 

Señor  Presidente,  Señoras  y  Señores:  Considero  privilegio  especial  el  de 
tomar  parte  en  esta  ceremonia  de  la  inauguración  del  edificio  destinado  á  fomentar 
paz  y  buena  voluntad  entre  las  Repúblicas  de  América.  Es  más  que  privilegio,  es  un 
deber  de  mi  parte  expresar  los  sentimientos  de  simpatía  que  animan  á  los  Estados 
Unidos  por  la  magna  labor  encomendada  á  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas,  y  reiterar  aquí — si  esto  fuere  necesario — las  seguridades  de  los  propósitos 
sinceros  y  altruistas,  que  inspiran  al  Gobierno  y  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  á 
coadyuvar  en  cuanto  esté  de  su  parte  al  cumplimiento  de  la  grande  obra  que  os  habéis 
propuesto  llevar  á  cabo. 

Los  grandes  movimientos  de  los  pueblos  de  la  tierra  hacia  el  establecimiento  de 
vínculos  más  estrechos  de  compañerismo  y  de  verdadera  confraternidad,  son  á  menudo 
muy  lentos  y  no  obedecen  á  la  imposición  arbitraria  de  fuerzas  extrañas.  El  primer 
impulso  nace  de  la  convicción  cada  vez  más  profunda  que  se  apodera  de  pueblos 
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vecinos  de  que  el  desarrollo  y  la  prosperidad  de  cada  uno  está  en  armonía  con  <•] 
progreso  de  todos,  y  (pie  entre  pueblos  que  persiguen  loe  mismos  idéale  .  viven  en  las 
mismas  condiciones  |  >  • » I  í  t  i  <  ■  1 1  -  y  comparten  el  mismo  medio  ambiente,  existe  cierto 
sentimiento  de  unidad,  que  les  lleva  á  formar  lazos  más  íntüftos.  El  desenvolvimiento 
y  goce  de  este  sentimiento  es  obra  del  tiempo;  quizás  de  siglos.  Rara  vez  -«•  siembra 
esa  semilla  \  Be  cosechan  sus  Erutos  durante  la  v  ida  de  una  sola  generación. 

El  movimiento,  que  hoy  venimos  ¡i  ver  confirmado  aquí,  ba  sido  excepcionalmente 
favorecido.  No  tenemos  que  ir  á  buscar  muy  lejos  la  razón  <1<-  su  rápido  desarrollo. 
El  terreno  fué  preparado  bace  un  siglo  cuando  las  colonias  de  la  América  española, 
desde  el  Río  Grande  basta  Cabo  de  Horno-  se  establecieron  como  estados  libres, 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  hermanas  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  j  de  comuni- 
dades dependientes  que  eran  de  una  Madre  Patria  común,  vinieron  á  ser  todas  obreras 
y  compañera---  en  la  labor  de  robustecer  las  soberanías  hermanas.  Estas  soberanías  son 
aún  jóvenes,  según  la  historia  mide  el  tiempo,  y  es  coincidencia  venturosa  que  con- 
memoren  en  este  año  la  independencia  que  hace  un  3Íglo  alcanzaron. 

Muchos  de  los  presentes  asistieron  ahora  bace  veinte  años  al  oacimiento  de  la  i-lea 
Panamericana  en  la  Primera  Conferencia  internacional  Americana,  que  se  celebró  en 
esta  capital.  Año  tras  año  con  íntima  solicitud  la  hemos  visto  crecer.  Desde  el 
primer  día  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  representado  por  su  Gobierno  y  bu  Con- 
greso, ha  venido  prestando  á  la  grande  empresa  su  apoyo  efectivo  y  sincero.  Los 
representantes  de  todas  las  Repúblicas  del  continente  occidental  se  han  reunido  en 
cordial  armonía  á  la  sombra  de  la  bandera  internacional  panamericana,  como  hués- 
pedes de  honor  de  la  Unión  Americana:  y  esta  nación,  á  su  vez,  atenta  en  todo  tiempo 
á  los  sagrados  deberes  que  le  impone  la  cortesía,  siempre  ha  lomado  parte,  como  simple 
cola  lloradora,  en  los  trabajos  del  gran  cuerpo  político  creado  por  los  esfuerzos  <-, .mia- 
ñados de  todos.  Como  consecuencia  lógica  de  esta  doble  relación,  el  local  de  la 
( Hacina  Internacional,  en  donde  ahora  nos  hallamos,  es  en  parte  donativo  hecho  por  un 
ciudadano  de  los  Estados  buidos  á todos  los  pueblos  de  la-  Repúblicas  del  continente 
occidental,  y  también  es  igualmente  lógico  que  nosotros  los  americanos  del  norte 
aceptemos  al  igual  que  nuestros  otros  hermanos  panamericano-  este  noble  obsequio, 
firmes  en  la  convicción  de  que  será  un  instrumento  digno  para  trabajar  por  el  logro  de 
las  altas  miras  de  la  Oficina  Internacional.  Así.  pues,  con  el  corazón  agradecido, 
suplicamos  al  Dispensador  tic  todas  las  mercedes  -pie  bendiga  una  y  tres  veces  loe 
esfuerzos  de  nuestra  asociación  para  (pie  por  su  influencia  la-  naciones  de  Pan- 
América  logren,  de  año  en  año.  estrechar  más  y  más  los  lazos  de  la  buena  inteligencia 
y  mayor  comunidad  de  intereses  generosos  (pie  las  unen. 

El    Secretario    Kxox    presentó    entonces    al    Director,    Mr.    Jokn 
Barrett,  quien  s<>  expresó  como  sigue: 

Señor  Presidente,  Señor  Secretario  de  Estado,  Señoras  s  Señores:  Hace 
unos  tres  años  los  arquitectos  de  los  Estados  buidos  fueron  imitados  á  participar  en 

un  certamen  para  el  proyecto  de  este  edilicio.      I.a  invitación  fué  aceptada  por  setenta 

y  siete  individuos  y  compañías.  Además  de  Mr.  Root,  á  la  sazón  Secretario  de  Estado 
y,  como  tal.  Presidente  ex  ollicid  del  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional,  y 
de  vuestro  sen  idor,  como  Director,  el  Jurado  estaba  compuesto  de  miend.ro-  elegidos 
por  los  mismos  competidores,  y  fueron  Charles  I'.  Me  Km.  Eenri  Bórnbostel,  j 

ArsTiN    \Y.    bono,    tres   de    los   más   eminentes   arquitectos    del    pai-.      Mr.    RoBBRT 

Baoon,  el  entonces  Sni. -Secretario  de  Estado,  y  Mr.  F.  I>.  Mu  1 1  r.  cooperaron  también 

en   la  BeleCCÍÓn  de  los  planos.      Después  de  tro  día-  de  minucioso  estudio,  el  Jurado 

falló  unánimamente  en  favor  de  los  planos  cuyo  resultado  se  ve  en  este  palacio 
jueces,  al  abrir  el  Bobre  sellado  .pie  acompañaba  al  proyecto  escogido,  hallaron  que 
los  competidores  afortunados  eran  Albert  Kblsei  j   Paot    P   Crbt,  de  Filadelfia. 
En  junio  de  L907  se  firmó  el  con  i  ral  o  con  ellos,  y  en  los  seis  o  siete  meses  siu'uient. 
dedicaron  á  revisar  y  mejorar  sus  dibujos  originales.     En  marzo  de  1908,  el  contrato 


para  la  construcción  fué  adjudicado  á  Norcross  Brothers,  de  Worcester,  Massa- 
chusetts.  El  11  de  mayo  próximo  hará  dos  años  que  fué  colocada  la  primera  piedra 
por  el  Presidente  Roosevelt,  participando  en  el  acto  el  Secretario  de  Estado,  Mr. 
Elihu  Root,  el  Embajador  del  Brasil,  Senhor  Nabuco,  el  Cardenal  Gibbons,  Mr. 
Andrew  Carnegie,  y  el  Obispo  Cranston. 

Desde  entonces  el  trabajo  ha  adelantado  sin  cesar  un  solo  día,  hasta  que  ahora 
estamos  aquí  presentes  para  tomar  parte  en  la  dedicación  del  edificio  terminado  á 
los  veintitrés  meses  y  quince  días  después  de  la  colocación  de  la  primera  piedra. 

Todos  conocéis  la  generosidad  de  Mr.  Carnegie,  quien  contribuyó  con  $750,000 
para  la  construcción,  haciendo  así  posible  la  construcción  de  edificio  tan  primoroso 
como  práctico,  pero  debo  dejar  constancia  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
votó  la  cantidad  de  $200,000  con  la  que  se  compró  este  hermoso  y  bien  situado  solar, 
de  5  acres,  junto  á  los  jardines  de  la  Casa  Blanca  y  al  Parque  del  Potómac.  Las 
otras  veinte  Repúblicas  contribuyeron  con  un  poco  más  de  $50,000,  que  se  han  inver- 
tido en  gastos  generales.  Así,  pues,  toda  la  propiedad  representa  una  inversión  de 
$1,000,000  por  la  causa  de  la  paz,  la  amistad  y  el  comercio  panamericanos. 

Teniendo  directamente  sobre  mí,  como  funcionario  ejecutivo  de  la  institución,  la 
responsabilidad  del  adelanto  de  las  obras,  deseo  hacer  presente  de  la  manera  más 
enfática  que  mis  propios  esfuerzos  hubieran  fracasado  á  no  haber  yo  contado  siempre 
con  el  sabio  consejo,  el  caluroso  apoyo,  y  la  sincera  cooperación  de  Mr.  Root.  Este 
edificio  es  cierto  modo  su  hijo  y  yo  le  he  servido  de  niñera.  Los  miembros  del  Consejo 
Directivo,  compuesto  por  los  Representantes  latinoamericanos  en  Washington  y  el 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  han  demostrado  también  un  interés  que 
ha  sido  alentador  y  provechoso.  Los  arquitectos,  Mr.  Kelsey  y  Mr.  Crét,  han 
consagrado  al  edificio  mucho  más  tiempo  y  atención  de  lo  que  el  contrato  les  exigía, 
y  siempre  han  demostrado  un  interés  personal  por  que  su  obra  alcanzara  el  mayor 
éxito  como  Templo  del  Panamericanismo.  Los  contratistas,  Norcross  Brothers, 
de  Worcester,  Massachusetts,  estuvieron  siempre  prontos  á  cumplir  con  nuestros 
deseos  y  á  aceptar  nuestras  indicaciones  sobre  cambios.  Deben  sentirse  orgullosos 
como  nosotros  por  la  feliz  terminación  del  Palacio.  El  Superintendente  de  Cons- 
trucción, Mr.  James  Berall,  desempeñó  sus  deberes  con  la  atención  más  fiel  y 
cabal.  Los  escultores,  Gutzon  Borglum,  Isidore  Konti,  Sally  James  Farnham> 
Gertrude  Vanderbilt  Whitney,  Solón  Borglum,  Herbert  Adams,  Chester 
Beach,  Rudulph  Evans,  y  Robert  Aitken,  nos  han  dado  lo  mejor  de  su  pericia, 
en  tanto  que  estamos  agradecidos  á  los  principales  subcontratistas  por  haber  contri- 
buido en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  hacer  de  éste  un  edificio  sin  igual  en  una  capital 
grandiosa.  Tampoco  olvido  á  Mr.  William  R.  Smith,  Superintendente  del  Jardín 
Botánico,  quien  nos  ha  facilitado  generosamente  una  abundancia  de  raras  variedades 
de  la  flora  tropical  para  el  patio. 

Si  bien  este  palacio  es  reconocidamente  hermoso  y  de  arquitectura  notabilísima,  no 
debe  uno  dejarse  dominar  por  la  impresión  de  que  no  tiene  espacio  abundante  y  prác- 
tico para  oficinas.  Esta  provisto  de  cuartos  espaciosos,  bien  ventilados,  é  higiénicos, 
con  capacidad  para  acomodar  el  doble  del  número  de  empleados  que  la  institución 
tiene  actualmente,  y  está  arreglado  y  equipado  con  todos  los  servicios  modernos  necesa- 
rios para  la  eficiencia  y  la  salud  de  sus  ocupantes  y  para  el  despacho  de  los  negocios. 
Tiene  todas  las  facilidades  de  un  moderno  local  de  oficinas,  al  par  que  sus  alrededores 
son  despejados  y  atractivos.  En  una  palabra,  reúne  en  sí,  quizás  más  que  cualquier 
otro  edificio  público  de  Washington,  lo  útil  y  lo  agradable — cualidad  muy  apropiada 
para  una  institución  que  es  á  la  vez  práctica  y  sentimental. 

Pasaré  ahora  á  apuntar  algunos  hechos  que  no  son  conocidos  en  general  y  que  se 
refieren  á  la  verdadera  esfera  de  acción  y  al  trabajo  de  la  institución. 

La  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  es  la  única  organización 
oficial  de  carácter  internacional  que  hay  en  el  Nuevo  Mundo.     No  es  en  manera 


alguna  ramo  dependiente  de]  Gobierno  de  loa  Estados  Unidos  ni  de  ningún  otro,  pero 
sí  loesdetodos  porigual.  Su  administración  está  encomendada  á  un  Consejo  Directivo 
constituido  por  los  representantes  diplomáticos  en  Washington  de  las  Repúblicas 
Americanas,  con  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  mudos  como  Presidente  - 
principa]  funcionario  ejecutivo  es  el  Director,  quien  es  elegido  por  votación  del  Con- 
sejo, y  no  nombrado  por  el  Presidente,  Biendo,  por  tanto,  un  funcionario  internacional 

''"  l'"1";  ll,s  sentidos      Los  í los  para  el  sostenimiento  de  la  <  Ificina  vienen  de  todos 

los  Gobiernos,  cuyas  cuotas  están  en  proporción  con  el  número  de  habitantes  de  cada 

país. 

M  objeto  principa]  de  la  Oficina  Internacional  es,  en  pocae  palabras,  desarrollar 
el  conocimiento  mutuo,  mejor  inteligencia,  amistad,  paz,  y  buena  voluntad  impere- 
cederas, en  lo  tocante  á  lo  moral  y  alo  sentimental;  y  por  lo  que  respecta  á  lo  material, 
fomentar  el  comercio  en  la  mayor  escala  posible,  la  prosperidad  industrial,  y  el  progreso 

económico  en  todas  las  Repúblicas  Americanas.  En  ambos  respectos  la  Oficina  está 
"I", 'Hiendo  resultados  prácticos  y  de  gran  alcance,  aún  cuando  el  horizonte  de  su 
vasiísimo  campo  esté  á  veces  nublado. 

Fué  establecida  hace  veinte  años  por  la  Primera  Conferencia  internacional  de  Re- 
públicas Americanas,  convocada  á  iniciativa  de  JAMES  G.  BLAINE,  J  reunida  el 
mudad.  La  Tercera  ('.inferencia,  celebrada  en  Río  Janeiro  en  1906,  á  la  cual  asistió 
Elihu  Root,  la  reorganizó  ensanchó  y  dio  nueva  vida.  En  enero  del  año  siguiente  el 
actual  Director  tomó  posesión  de  su  cargo,  por  loque  ha  estado  administrándolos 
negocios  de  la  Oficina  dv^\c  hace  poco  más  de  tres  años. 

Para  adquirir  una  idea  del  desarrollo  práctico  y  de  la  útil  labor  de  la  Oficina,  basta 
pasar  una  mirada  retrospectiva  por  esos  tares  años,  y  se  verá  que  bu  correspondencia 
durante  esc  período  lia  aumentado  en  un  600  por  ciento,  en  tanto  que  en  L909  distri- 
buyó como  450,000  impresos  accediendo  á  pedidos  determinados,  en  comparación  con 
60,000  repartidos  en  1906.  Tres  años  há,  sólo  el  lo  por  ciento  de  los  miembros  del 
Congreso  utilizaban  los  servicios  de  la  Oficina;  el  año  pasado  el  97  por  ciento  de  ellos 
hicieron  uso  de  la  institución.  En  1906  el  Congreso  de  los  Estados  unidos  votó  la 
cantidad  de  s:¡(¡,000  como  la  cuota  de  este  país  para  el  sostenimiento  de  ella:  este  año 
la  asignó  $75,000,  y  las  oirás  veinte  Repúblicas  han  hecho  aumentos  equivalentes  en 
sus  respectivas  cuotas.  Pero,  con  todo,  hasta  el  último  dolar  es  necesario  para 
atender  á  las  crecientes  necesidades  y  responsabilidades  de  la  <  oficina. 

Su  Boletín-  Mensual,  consagrado  á  recoger  y  diseminar  informaciones  sobre  el 
progreso,  los  recursos,  las  posibilidades  y  las  condiciones  de  las  Naciones  Amen', 
tenia  cu  1906  una  circulación  muy  limitada,  mientras  .pie  ahora  su  popularidad  ha 
aumentado  de  tal  manera  que  solo  en  parte  puede  atenderse  á  la  demanda.  I.a 
Oficina  pública  también  de  tiempo  en  tiempo  informes  especiales,  manuales,  circu- 
lares y  mapas,  cuyos  pedidos  bou  considerables  y  crecientes.  Su  biblioteca,  com- 
puesta de  unos  is.ooo  volúmenes  y  conocida  por  el  nombre  de  "Biblioteca  de  Colón," 
contiene  una  excelente  colección  de  libros,  folíelos,  documentos  oficiales,  perii  dicos, 
etc.,  descriptivos  y  exponentes  de  los  pueblos  y  naciones  americanas. 

El  personal  de  'a  <  Ificina  está  constituido  por  traductores,  estadísticos,  recopiladores. 

oficiales  y  taquígrafos  peritos,  todos  dios  interesados  lealmente  -■,,  !.,  vasta  obra  inter- 
nacional de  la  institución.  El  Director  aprovecha  esta  oportunidad  para  expresar  su 
gratitud  á  todas  las  personas  empleadas  en  la  Oficina,  >\<-^\r  los  puestos  más  alio-  basta 
los  nía-  bajos,  por  la  cooperación  que  le  han  prestado  y  por  <■!  trabajo  extraordinario 
'pie  les  han  impuesto  el  nípi.lo  crecimiento  de  la  institución  \  el  levantamiento  de 
e8*6  palacio.  En  particular,  está  agradecido  al  Sr.  Do,,  Francisco  .1  Vanes,  su 
erudito  y  entusiasta  primer  auxiliar,  el  idóneo  Secretario  del  Consejo  Directivo  j  de  la 

Oficina,  y  á  Mr.  I'i;a\kn\  Anuís,  el  Oficial  Mayor  i riño,  que  tan  eficazmente  ha 

trabajado  por  el  mejoramiento  del  Boletín  Mbnsi  u. 
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El  Sr.  Kelsey,  de  la  razón  social  de  Albert  Kelsey  y  Paul  P. 
Crét,  arquitectos  asociados,  dijo: 

Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Señor  Presidente  del  Consejo 
Directivo,  Señoras  y  Señores:  En  nombre  de  mi  socio  el  Sr.  Crét  y  en  el  mío, 
deseo,  ante  todo,  expresar  nuestra  profunda  gratitud  al  Director  Sr.  Barrett  y  al 
Senador  Root  por  su  invariable  cortesía  y  generosa  cooperación,  puesto  que  gracias 
principalmente  á  ésta  nos  ha  sido  posible,  en  verdad,  diseñar  y  construir  este  edificio 
en  las  mejores  condiciones  posibles. 

Ellos  comprendieron  la  conveniencia  de  concedernos  suficiente  tiempo  para  des- 
arrollar debidamente  el  diseño  que  habíamos  hecho.  No  insistieron  en  que  se  aceptase 
al  menor  postor,  sino  en  que  se  adoptase  nuestra  recomendación,  mediante  la  cual  se  uti- 
lizaron los  servicios  de  los  Sres.  Norcross  Brothers,  de  Worcester,  Estado  de  Massa- 
chusetts,  como  contratistas,  cuya  obra — como  ahora  tenemos  el  placer  de  testificar — ha 
justificado  ampliamente  la  confianza  que  en  ellos  depositamos  y,  por  último,  nos  es 
grato  dar  fe  de  que  tanto  el  Sr.  Barrett  como  el  Sr.  Root  han  sido  sufridos  y  nos 
han  alentado  en  nuestra  obra. 

En  apoyo  de  este  aserto  deseo  repetir  uno  de  los  comentarios  que  hizo  el  Senador 
Root,  y  que  jamás  podrá  repetirse  demasiado  en  pro  del  arte  arquitectónico:  Hube 
de  ir  un  día  á  ver  al  Director  Barrett  y  al  Senador  Root,  en  tono  apologético,  para 
pedirles  la  cosa  más  destestable  del  mundo,  á  saber:  un  gasto  adicional,  pero  antes 
de  explicar  por  completo  la  base  de  mi  argumento,  el  Senador  Root  me  interrumpió 
diciéndome:  "Sr.  Kelsey;  el  arquitecto  que  no  altera  y  mejora  su  obra  á  medida 
que  ésta  progresa  y  que  no  solicita  gastos  adicionales  para  efectuar  dichas  modifica- 
ciones y  mejoras,  no  debería  existir."  He  aquí  cómo  se  nos  ha  estimulado  y  ayudado 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Diré  ahora  unas  cuantas  palabras  acerca  del  edificio:  Hecha  la  disposición  general 
de  las  partes,  y  después  de  haber  determinado  las  proporciones  del  exterior  é  interior, 
procuramos  ciarle  expresión  al  edificio  á  fin  de  que  resultase  simbólico  é  interesante. 

La  fachada  debía  representar  las  dos  grandes  divisiones  geográficas  de  la  Unión 
Panamericana,  y  cumple  agregar — de  paso — que  los  Sres.  Gutzon  Borglum  é  Isidore 
Konti  nos  han  ayudado  eficazmente  á  lograrlo,  habiendo  simbolizado  en  sus  grupos 
colosales  el  espíritu  del  moderno  progreso  que  en  la  actualidad  se  advierte  en  la  América 
del  Norte  y  Meridional,  respectivamente.  Además,  siempre  que  se  nos  ha  presentado 
la  oportunidad  hemos  tratado  de  tener  presente  los  orígenes  español,  portugués,  francés 
é  inglés  de  los  pueblos  que  constituyen  esta  Unión,  en  tanto  que  en  el  patio,  pavimento 
y  fuente  hemos  procurado  pintar  algo  del  misterio  de  aquel  raro  crepúsculo  en  la 
historia  americana  que  hasta  la  fecha  no  han  podido  descifrar  los  sabios  del  mundo. 
Me  refiero  á  las  civilizaciones  de  los  primitivos  peruanos,  los  mayas,  los  zapotecas,  los 
toltecas  y  los  aztecas  y,  aún  aquí,  en  este  espacioso  Salón  de  las  Repúblicas,  arriba, 
entre  las  metopas,  hemos  reproducido  la  serpiente  plumada  ele  Uxmal,  símbolo  que 
los  arqueólogos  conocen  tanto  como  el  escarabajo  de  Egipto.  Pero  sobre  todo  y  ante 
todo  ornamento  y  detalles  simbólicos,  en  la  fachada  se  ostentan  las  aves  de  Norte  y 
Sudamérica  contemplándose  una  á  la  otra  con  cierta  expresión  de  mutua  admiración, 
confianza  y  respeto. 

Mr.  Knox  presentó  luego  al  Senador  Root,  quien  habló  así: 

Señor  Presidentes,  Señoras  y  Señores:  Estoy  convencido  de  que  este  hermoso 
edificio  despierta  en  el  ánimo  de  todos  los  que  se  interesan  en  fomentar  la  buena 
amistad  de  los  hijos  de  las  Américas,  un  sentimiento  de  sincera  gratitud;  para  con 
Sr.  Carnegie,  no  solamente  por  su  generoso  donativo  sino  por  el  espíritu  de  noble 
simpatía  y  de  miras  elevadas  que  lo  inspiró;  para  los  arquitectos,  Kelsey  y  Crét, 
que  no  contentos  con  haber  dado  á  este  edificio  la  expresión  de  sus  gustos  artísticos, 
ya  en  la  forma  ya  en  las  proporciones,  han  entrado  con  el  celo  y  la  abnegación  de 


verdaderos  artistas  en  el  espíritu  de  la  idea  que  se  ha  querido  perpetuar  en  mármol. 
lían  reunido  en  feliz  consorcio  rasgos  arquitectónicos  del  Norte  y  del  Sur,  y  de  mil 
maneras  han  empleado  en  la  construcción  y  la  ornamentación  expresiones  del  arte, 
el  simbolismo,  las  tradiciones  y  la  historia  de  todae  las  Repúblicas  Ajnericanas.  lian 
hecho,  en  fin,  este  edificio  verdadera  expresión  del  panamericanismo,  generoso  en  el 
espíritu,  grande  <le  corazón  para  todo  cuanto  hay  «le  verdadero,  noble  y  <  1  i  •_'  1 1  -  ■  de 
respeto,  en  el  continente  occidental,  sin  diferencias  «lera  za,  credo,  lengua  ó  costumbres. 

Tampoco  debemos  olvidar  el  entusiasmo  y  la  inteligencia  desplegada  por  los  S 
Borglum  y  KoN'ii,  y  de  las  Sras.  Farnham  y  YVhitnky,  en  los  trajabos  d>-  escultura 
que  han  venido  á  dar  vida  ;'t  la  idea  de  los  arquitectos;  ni  la  labor  honrada  y  íiel  del 
constructor,  Sr.  Xokcjíoss;  ni  la  bondadosa  cooperación  del  Sr.  Smitii.  del  Jardín 
Botánico,  que  ha  llenado  el  patio  de  plantas  tropicales,  raras  y  extrañas  para  los  del 
Norte,  pero  conocidas  y  amigas  de  los  latinoamericanos;  ni  tampoco  la  energía  cons- 
tante y  el  trabajo  incansables  de  Sr.  Barrett,  Director  de  la  Oficina. 

El  interés  activo  del  Presidente  Taft  y  del  Secretario  Kxox  son  prueba  de  que  la 
política  de  amistad  panamericana,  inaugurada  de  nuevo  por  el  genio  amable  del  Secre- 
tario Blaine,  es  continua  y  permanente  en  los  Estados  (nidos,  mientras  que  la 
armonía  de  las  gestiones  del  Consejo  Directivo  en  su  labor  por  alcanzar  el  fin  deseado 
es  augurio  feliz  para  el  porvenir. 

Esta  Oficina  es,  desde  el  punto  de  vista  del  servicio  más  útil  que  pueda  desempeñar, 
un  agente  simpático  para  la  asociación  y  el  fomento  del  conocimiento  mutuo  de  los 
pueblos  de  las  diversas  Repúblicas.  La  biblioteca  que  aquí  conservamos,  los  libros  y 
periódicos  qneaquí  se  encuentran  á  la  mano,  las  publicaciones  útiles  é  interesante-  que 
hace  la  Oficina,  la  correspondencia  enorme  que  sostiene  con  los  que  desean  informes 
sobre  los  países  americanos,  las  oportunidades  que  ahora  se  presentan  para  dar  mayor 
incremento  á  todas  estas  fuerzas,  justifican  la  inversión  del  dinero  y  del  trabajo 
empleados  aquí. 

Este  edificio  es,  sin  embargo,  más  importante  como  símbolo,  como  el  recuerdo  cons- 
tante, la  afirmación  perpetua,  de  unidad  de  propósito,  de  comunidad  de  intereses  y 
de  anhelos  que  existe  en  todas  las  Repúblicas.  Este  edificio  es  tina  confesión  de  té, 
un  pacto  de  deberes  fraternales,  una  declaración  de  fidelidad  á  un  ideal.  Los  miem- 
bros de  la  Conferencia  de  La  Haya,  en  L907,  describieron  la  Conferencia  en  el  pre- 
ámbulo de  su  gran  convención  de  arbitraje,  como  sigue: 

"Animados  de  la  firme  voluntad  de  contribuir  al  sostenimiento  de  la  paz  general; 

"Resueltos  á  favorecer  con  todos  sus  esfuerzos  el  arreglo  amigable  de  los  conflictos 
internacionales; 

"Reconociendo  la  solidaridad  que  une  los  miembros  de  la  suciedad  de  las  Daciones 
civilizadas; 

"Deseosos  de  extender  el  imperio  del  derecho  y  fortificar  el  sentimiento  de  la 
justicia  internacional." 

Igual  cosa  significa  este  edificio  para  las  Repúblicas  de  América.  Ese  ideal  «pie  los 
mejores  elementos  de  la  civilización  moderna  tratan  de  ver  realizado,  lo  tenemos 
escrito  aquí  en  mármol  para  los  pueblos  del  continente  americano. 

El  proceso  de  la  civilización  obedece  a  la  inllueneia  de  la  asociación,  Kl  hombre, 
la  comunidad,  las  naciones  retrogradan  hacia  el  salvajismo  cuando  viven  en  el  aisla- 
miento, que  los  separa  del  resto  de  la  humanidad  a  causa  de  las  diferencia-  y  antipat  tas 
que  los  alejan.  Es  en  la  asociación  que  se  crean  la-  simpatías  y  se  olvidan  la-  dife- 
rencias, porque  hay  en  los  hombres  más  elementos  de  bien  que  de  mal.  cuando  Be 
conocen.  Aquí  tenemos  hoy  un  ejemplo  <\''  lo  .pie  -e  logra  por  medio  del  conocimiento 
mutuo,  la  cooperación,  la  armonía  y  la  amistad;  aquí  leñemos  una  muestra  palpable 
de  lo  que  se  puede  alcanzar  en  el  porvenir.  I  lesde  estos  balcones  el » ¡onsejo  1  directivo 
•  le  la  Oficina  Internacional  verá  correr  las  aguas  del  noble  río  que  riega  el  «pie  fué 
hogar  de  Washington,  reunido  bajo  la  sombra  de  ese  monumento  tan  majestuoso  y 
sencillo,  (pie  représenla  el  concepto  que  tenemos  de  aquella  alma,  la  más  grande  que 


resplandece  en  la  historia  del  hombre  por  sobre  todo  sentimiento  de  celos,  envidia  ó 
mesquindad.  Su  influencia  predomina  en  todos  los  pueblos,  y  á  todos  pertenece.  No 
hay  en  el  mundo  un  hombre  libre  que  no  le  sea  deudor  y  no  le  admire  y  venere. 
Dedicamos  este  edificio  al  servicio  del  credo  político  que  profesó.  Que  sea,  pues, 
perdurable  y  que  mientras  exista,  dentro  de  sus  muros  y  bajo  la  influencia  de  los  pro- 
pósitos generosos  que  engendraron  la  idea  que  representa,  la  costumbre  del  dominio 
de  sí  mismo,  de  la  mutua  consideración,  y  la  generosidad  del  pensamiento,  excluyan 
de  este  recinto  la  ruindad,  el  egoísmo,  los  prejuicios  de  la  ignorancia  y  los  impulsos 
inconsultos  de  un  amor  propio  exagerado.  Que  la  humanidad  contemple  este  monu- 
mento como  una  piedra  miliaria  en  la  vía  de  la  civilización  hacia  el  imperio  de  la 
opinión  pública,  universal,  que  condenará  como  á  enemigo  de  la  felicidad  de  las 
Repúblicas  Americanas  á  todo  el  que,  ya  sea  por  espíritu  de  rebeldía,  de  ambición 
egoísta  ó  deseo  de  mando,  llegue  á  perturbar  la  paz. 

Una  voz  que  debíamos  haber  oído  hoy,  está  callada!  *  *  *  pero  muchos  de  entre 
nosotros  no  podremos  olvidar,  ni  dejar  de  lamentar  la  falta  que  hace,  ni  de  honrar  la 
memoria  ele  nuestro  querido  y  noble  amigo  Joaquim  Nabuco,  Embajador  que  fué  del 
Brasil,  decano  del  Cuerpo  Diplomático  americano,  respetado,  admirado,  amado  de 
todos,  en  quien  todos  confiaban,  á  quien  todos  seguían;  figura  imponente  en  el  movi- 
miento internacional  de  que  forma  parte  la  construcción  de  este  edificio.  Á  los  hori- 
zontes de  su  filosofía  política,  á  la  nobleza  de  sus  ideales,  á  la  visión  profética  de  su 
imaginación  de  poeta,  se  hermanaban  la  prudencia,  la  sagacidad  práctica  del  hombre 
de  estado,  el  conocimiento  benévolo  de  la  humanidad  y  un  corazón  tan  tierno  y  tan 
sensible  como  el  de  una  mujer.  Con  verdadero  interés  siguió  siempre  el  plan  á  que 
obedece  este  edificio  y  su  desarrollo;  su  amable  influencia  se  dejó  presentir  en  todas 
nuestras  acciones.  No  se  podría  formular  un  voto  más  noble,  al  hablar  de  esta  insti- 
tución tan  rica  en  promesas  para  el  porvenir,  que  desear  que  el  recuerdo  grato  de  su 
memoria  no  se  borre  y  su  espíritu  civilizador  resida  siempre  las  deliberaciones  del 
Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional  de  la  Repúblicas  Americanas. 

El  Sr.  Don  Francisco  L.  de  la  Barra,  Embajador  de  México, 
hizo  entonces  uso  de  la  palabra,  diciendo : 

Señor  Presidente  de  la  República,  Señor  Presidente  del  Consejo  Direc- 
tivo, Señoras,  Señores:  Gran  día  para  nuestra  América  es  éste,  en  que  la  fuerza 
de  bien,  reuniendo  energías  esparcidas,  da  forma  tangible  á  una  idea  noble,  vigoriza 
una  institución  útil  y  ofrece  un  nuevo  motivo  de  esperanza  y  de  estímulo  á  quienes 
luchan  por  el  imperio  de  la  paz,  de  la  justicia  y  del  amor. 

La  presencia  del  ilustre  Presidente  de  la  gran  República  en  esta  solemne  ceremonia 
y  los  términos,  calurosamente  aplaudidos,  del  discurso  que  se  ha  servido  pronunciar, 
aceptando  la  invitación  que  tuvo  la  honra  de  hacerle  el  Consejo  Directivo  de  la  Oficina 
Internacional,  indicando  la  importancia  que  le  dan  el  Gobierno  y  el  pueblo  americanos 
á  la  conquista  realizada  hoy,  cuya  alta  significación  moral  nos  hace  olvidar  por  un 
instante  las  decepciones  causadas  por  las  luchas  diarias  y  alienta  á  continuar  obrando, 
creyendo  y  esperando,  como  si  viviéramos  en  medio  de  una  humanidad  ideal,  superior 
á  las  pasiones  destructoras. 

Las  Repúblicas  latinas  de  este  hemisferio,  que  acogieron  con  simpatía  el  pensa- 
miento de  levantar  el  edificio  que  hoy  se  inaugura,  comparten — como  este  hecho  lo 
demuestra — los  sentimientos  de  confraternidad  del  pueblo  americano,  que,  á  la  vez 
ostenta  magníficamente  el  vigor  y  la  intensidad  de  la  vida  material,  proclama  su  amor 
á  las  grandes  idealidades  de  la  vida  superior. 

La  historia,  que  nos  muestra  en  todas  sus  páginas  la  lucha  tenaz  por  la  vida  entre 
los  individuos  y  entre  las  razas  como  una  ley  que  muchos  consideran  fatal,  registrará 
esta  ceremonia  en  que  se  ostentan  las  tendencias  comunes  de  las  dos  razas  principales 
que  pueblan  este  Continente,  llamado  á  grandes  destinos  en  la  vida  de  la  humanidad . 


Por  el  alcalice  político  y  económico  <|iic  muchos  han  supuesto  al  panamericanismo, 
su  concepto  Fundamental  ha  sido  vivamente  discutido,  censurado  \»>v  uno-,  aplaudido 
por  otros  y  considerado  por  los  mas  como  una  utopía  irrealizable.  Pero  si  por  pan- 
americanismo entendemos  la  comunidad  de  3entimienros,  de  pensamiento  y  de 
aspiraciones  en  las  repúblicas  americanas  para  hacer  más  cordiales  bus  relaciones  de 
amistad,  más  firmes  los  vínculos  de  intereses  que  los  uncu,  con  mutuas  ventaj: 

más  eficaz  el  respeto  al  derecho  ageno,   y  si  al   realizar  esas  aspiraciones  en   nada   se 

vulneran  los  derechos  esenciales  de  propia  conservación,  de  libertad,  de  independencia 
y  de  igualdad  jurídica  de  los  oslados,  debemos  celebrar  la  terminación  de  este  edificio, 
dedicado  á  ese  pensamiento. 

Este  es  el  sano  panamericanismo,  (pie  ha  inspirado  nuestras  conferencias  inter- 
nacionales en  su  obra  de  concordia  y  que  ha  hecho  surgir  este  magnífico  palacio, 
blanco  como  la  bandera  de  la  paz,  amplio  y  bañado  de  luz  como  los  espíritus  'pie 
concibieron  la  idea  que  aquí  ha  tomado  forma  sensible,  y  apoyado  sólidamente 
en  los  cimientos  que  lo  sustentan,  con  firmeza  igual  á  la  que  tienen  en  cada  uno  de 
nuestros  países  el  amor  á  la  patria  y  á  la  justicia. 

Este  panamericanismo,  que  traduce  una  doctrina  de  amor,  para  nadie  puede  pre- 
sentarse con  caracteres  agresivos  ó  con  exclusivismos  irritantes.  Los  sentimientos 
fraternales  que  aquí  nos  congregan  no  están  en  oposición  con  nuestros  afectos  hacia 
las  naciones  que  han  contribuido  con  su  civilización  elevada,  con  su  ejemplo  sano  y 
con  sus  fuerzas  vivas  á  nuestro  adelantamiento  material  y  al  mejoramiento  de  nue.-t  ros 
espíritus;  pueblos  cuya  sangre  se  ha  mezclado  á  nuestra  sangre  y  cunos  capitales, 
cuya  industria  y  cuya  cultura  artística  han  sido  y  son  elementos  de  nuestro  progreso. 

Una  de  las  formas  más  prácticas  en  que  se  presenta  esta  idea  ha  sido  la  creación  de 
la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  que  funciona  utilmente, 
contribuyendo  al  mejor  conocimiento  mutuo  de  los  Estados  de  nuestro  Continente, 
gracias,  en  parte  no  pequeña,  á  las  muy  especiales  condiciones  de  su  distinguidísimo 
Director  John  Barrett,  que  ha  sabido  conquistar  la  consideración  y  el  afecto  de  los 
representantes  de  los  gobiernos  que  forman  el  Consejo  Directivo  de  esa  institución. 

Ese  conocimiento  mutuo,  mayor  cada  día,  entre  los  Estados  de  América  contribuirá 
á  su  estimación  recíproca  y  servirá  para  vencer  ciertos  perjuicios  que  aun  existen  en 
algunos  de  ellos.  Vosotros,  los  anglosajones,  que  con  vuestro  poder  asombroso  de 
asimilación  habéis  mantenido  y  aun  vigorizado  la  unidad  nacional.  no  sólo  con  las 
corrientes  migratorias  que  os  han  traído  de  la  Europa  septentrional  y  de  Occidente 
elementos  semejantes  á  los  que  aportaron  á  este  suelo  los  primeros  colonos  de  la  Nueva 
Inglaterra,  sino  aún  con  aquéllos,  de  razas  diferentes  á  la  de  éstos,  que  de  otras  regiones 
vienen  á  vuestra  tierra  libre  y  rica  en  busca  de  un  porvenir  alegre  y  seguro,  y  nosotros, 
los  pobladores  de  las  repúblicas  latinas  de  América,  hemos  estado  separados,  más  que 
por  distancias  geográficas,  por  sentimientos  que  tendrán  (pie  desaparecer  por  completo, 
como  han  ido  disminuyendo,  á  medida  (pie  la  aproximación  de  las  razas  por  el 
comercio,  ha  hecho  ver  (pie,  superiores  á  ciertas  deficiencias  inherentes  á  la  naturaleza 
humana,  hay  sólidas  cualidades  en  los  individuos  y  en  los  Estados,  dignas  de  respeto 
y  de  estimación. 

En  esta  labor  práctica  y  trascendental,  colabora  útilmente  la  Oficina  Internacional 
de  las  Repúblicas  Americanas,  haciendo  una  propaganda  veraz,  inteligente  y  activa. 

Al  celebrar  estra  obra  de  concordia  y  de  justicia,  (pie  aproxima  dos  grandes  n 
no  para  chocar  y  destruirse,  sino  para  conocerse  y  estimarse,  U0  podemos  olvidar  al 
filántropo,  que  de  manera  práctica  y  espléndida  ha  contribuido  á  su  realización.     No 

necesito  decir  BU  Hombre:   está  bien  presente  en  nueMl'o-  equiitlls.  (pie  saben  apreciar 

el  generoso  móvil  de  una  vida  dedicada  al  más  noble  <1<-  loa  fines. 

Cuéntase  que  Miguel  A.nobl,  no  habiendo  encontrado  a  Rafael  en  el  Palacio 
Farnesina,  cuya  decoración  mural  terminaba  el  pintor  de  LTrbino,  i'>nié>  un  carbón  j 

trazó  en   la  pared   una  cabeza,  que,  como  suya,   indic.  ;i  su   rival  que  el  -ran  artista 

había  pasado  por  ahí.    'Pal  puede  decirse  en  d  caso  actual:  la  poderosa  personalidad 
42007— Bull.  5—10 2 
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dedicada  al  bien  marcó  su  paso  por  este  terreno  de  conciliación  internacional,  como 
lo  ha  hecho  en  Cartago  y  en  El  Haya,  y  las  generaciones  futuras  reconocerán  el  sello  de 
una  voluntad  firmemente  dirigida  y  noblemente  inspirada. 

La  inauguración  del  Palacio  de  las  Repúblicas  Americanas  se  celebra  en  un  año  de 
especial  significación  para  la  América  Latina.  Hace  un  siglo  que  algunas  de  las 
Repúblicas  de  este  continente  declararon  su  independencia,  y  ahora  se  aprestan  á 
celebrar  el  centenario  de  ese  hecho  glorioso  y  trascendental,  ostentando,  con  justificado 
orgullo,  los  progresos  materiales  y  morales  conquistados.  Permitidme,  pues,  que 
como  representante  de  una  de  las  naciones  que  conmemorarán  ese  hecho,  evoque  la 
memoria  de  los  ilustres  varones  cuyas  figuras  ha  congregado  el  pensamiento  director 
de  esta  obra  en  la  gran  galería  del  edificio,  como  en  asamblea  grandiosa  y  solemne. 
Sean  ellos  perpetuo  ejemplo  para  las  naciones  de  América,  cuya  rápida  evolución  en 
el  sentido  del  progreso  real  aparece  claramente  á  los  ojos  de  quienes  estudian  la  vida 
de  los  pueblos  desde  un  punto  de  vista  elevado,  que  permite  distinguir  las  grandes 
líneas  que  siguen  en  su  marcha,  á  la  manera  que  los  aereonautas,  al  elevarse  en  los 
aires,  reconocen,  según  se  dice,  la  dirección  de  las  corrientes  en  los  océanos. 

Hagamos,  pues,  votos  calurosos,  señoras  y  señores,  porque  la  inauguración  del 
Palacio  de  las  Repúblicas  Americanas  sea  el  punto  de  partida  de  una  nueva  etapa  en 
que  se  manifieste  una  mayor  estimación  mutua,  más  cordial  cada  día,  entre  las  naciones 
de  este  continente,  conciliando  sus  diversas  tendencias  en  un  ideal  común  de  paz,  de 
justicia  y  de  progreso,  como  en  este  palacio  supieron  harmonizar  los  arquitectos,  con 
arte  exquisito  y  representándolas  hermosamente  la  severidad  y  la  grandeza  del  pueblo 
de  esta  República  y  la  gracia  y  la  elegancia  del  espíritu  latinoamericano. 

Mr.  Carnegie  se  expresó  en  los  siguientes  términos : 

Señor  Presidente  de  la  República,  Señor  Presidente  del  Consejo  Direc- 
tivo, Señores  Miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  Señoras  y  Señores:  Como  uno 
de  los  que  quedan  de  entre  los  que  fuimos  miembros  de  la  Primera  Conferencia  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas,  y  como  con  los  años  el  interés  que  siento  por 
la  causa  ha  ido  aumentando,  nada  podía  ser  más  grato  para  mí  que  cumplir  con  el  deber 
que  el  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas 
ha  querido  imponerme,  al  darme  participación  en  las  ceremonias  de  la  inauguración 
de  este  hermoso  edificio,  dedicado  á  fomentar  el  reinado  de  la  paz,  de  la  simpatía,  del 
progreso  moral  y  material  en  todas  las  Repúblicas  de  este  vasto  continente.  Y  no 
podemos  excluir  la  cooperación  amistosa  de  nuestra  creciente  vecina  del  Norte,  que 
como  nosotros  goza  de  un  gobierno  del  pueblo,  para  el  pueblo  y  por  el  pueblo,  si  acaso 
algún  día  quisiera,  con  la  cordial  aprobación  de  su  muy  ilustre  Madre  Patria,  entrar 
á  formar  parte  de  nuestra  confraternidad,  que  entonces  se  extendería  por  todo  el 
continente,  ocupando  un  área  cerca  de  cuatro  veces  mayor  que  Europa.  Este  espec- 
táculo sería  pronto  emulado  por  el  mundo  entero. 

En  ocasiones  como  la  presente  el  pensamiento  se  dirige  naturalmente  al  pasado  y  á 
los  servicios  que  prestó  el  Secretario  Blaine,  hombre  eminentísimo,  que  presidió 
la  Primera  Conferencia  de  las  Repúblicas  Americanas  celebrada  en  Washington, 
reunión  que  él  mismo  convocó.  Nos  satisface  saber  que  en  no  lejano  día  estos  muros 
ostentarán  un  tributo  permanente  á  su  memoria.  En  la  Secretaría  de  Estado  le  sucedió 
el  que  es  hoy  Senador  Root,  á  quien  debemos  principalmente  este  hermoso  edificio. 
Fué  presidente  honorario  de  la  Tercera  Conferencia  Panamericana,  y  el  primero  de 
nuestros  altos  funcionarios  públicos  que  visitara  á  nuestros  hermanos  del  Sur,  en  sus 
propios  países.  Lo  que  él  ha  hecho  por  la  causa  es  mucho,  y  algún  día  se  le  rendirá,  sin 
duda,  un  tributo  igual  al  que  se  le  ha  de  hacer  á  Blaine.  Sucedióle  en  la  Secretaría 
Mr.  Knox,  que  preside  esta  reunión,  y  á  quien  ha  cabido  en  suerte  proponer  que  la 
Corte  Internacional  de  Presas,  en  la  cual  convinieron  las  ocho  principales  potencias 
navales  del  mundo,  se  convirtiera  en  tribunal  de  arbitraje  compuesto  de  los  juriscon- 
sultos más  notables  de  los  países  respectivos,  autorizados  para  decidir  cualesquier 
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disputas  internacionales  que  Le  Beao  sometidas,  si  se  Llega  :i  aprobar  esta  espléndida 
idea,  se  habrá  Logrado  satisfacer  al  fin  la  mayor  de  las  aecesidadee  del  mundo,  v  el 
actual  Secretario  de  Estado  con  una  sola  plumada  habrá  creado  el  pedestal  de  un  eterno 
monumento. 

Mi  vecino  en  La  Primera  Conferencia  fué  el  argentino  Don  Manuel  Quintana, 
huí-  tarde  Presidente  de  su  país.  Él  y  Blaine  han  desaparecido.  También  lamenta- 
mos la  muerte  prematura  del  que  fué  Presidente  de  nuestra  Comisión  Panamericana, 
William  I.  Buchanan,  cuyo  amor  á  la  causa  y  probada  habilidad  en  sue  gestiones, 
Le  dieron  puesto  de  honor  entre  Loe  internacionalistas,  asegurándole  Lama  uo  sólo 
en  su  paissinoen  todas  Lasotrae  Repúblicas.  Se  temió  que  la  pérdida  de  Buchanan 
fuese  irreparable,  pero  causa  tan  noble  como  La  del  panamericanismo  de  que  todos 
formamos  parte,  inspira  y  produce  hombres  de  aptitudes  especiales  y  almas  entusa 
que  viven  para  dar  impulso  á  la  obra.  Éste  es  el  momento  de  hacer  justicia  al  Director, 
Sr.  Johx  Barrett,  cuya  habilidad  para  hacer  frente  con  éxito  á  toda  clase  de  difi- 
cultades es  verdaderamente  sorprendente.  Me  consta  que  tres  6  cuatro  veces  ha 
desechado  puestos  de  la  mayor  importancia  y  que  Los  más  halagüeños  ofrecimientos 
no  han  logrado  entibiar  el  amor  que  profesa  á  mi  misión,  por  que  tiene  el  corazón  v 
la  cabeza  al  servicio  de  la  causa,  y  verla  prosperar  es  su  más  sincera  satisfacción. 

Aun  llevamos  en  nuestros  corazones  el  duelo  de  nuestra  ultima  pérdida,  la  del  apto, 
el  sincero,  el  amado  panamericanista  Sr.  Nabuco,  notable  Embajador  del  Brasil. 
¿Cuándo  volveremos  á  ver  otro  como  él? 

¡Ah!  si  todos  estos  campeones  que  han  desaparecido  pudieran  contemplar  el  pp  s 
maravilloso  que  la  idea  panamericana  ha  alcanzado  y  cuyo  desarrollo  continúa!     Me 
parece  que  este  edificio  puede  algún  día  llegar  á  ser  uno  como  Panteón  destinado  á 
honrar  la  memoria  de  los  héroes  que  batallaron  en  la  causa  de  la  paz  y  La  confraternidad 
del  continente. 

Me  congratulo  con  las  veinte  naciones  latinoamericanas  que  se  extienden  hacia  el 
Sur,  por  el  progreso  intelectual  y  material  que  han  alcanzado,  por  sus  Lrrande<  re. 
y  por  su  creciente  importancia  é  influencia  internacionales.  El  desarrollo  de  su 
comercio  interior  y  exterior  es  notable.  La  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas  está  haciendo  una  labor  importantísima,  llevando  á  todas  las  naciones  de 
la  tierra  el  conocimiento  de  estos  hechos.  Confieso  que  los  guarismos  me  sorprenden. 
Estas  veinte  Repúblicas  cuentan  hoy  con  setenta  millones  de  habitantes  y  su  comercio 
extranjero,  que  ha  duplicado  en  el  último  decenio  alcanza  a  dos  billones  lijaos, 
billones,  no  millones — de  dólares.  Su  comercio  con  nuestro  país  también  ha  duplicado 
durante  ese  tiempo  y  hoy  sube  á  seiscientos  millones  tic  dólares.  Si  la  <  oficina  continúa 
informando  al  mundo  del  desarrollo  del  comercio  panamericano,  y  los  ferrocarriles 
panamericano-  siguen  acusando  tan  grandes  progresos  y  riquezas,  puede  ser  <| 
llegue  a  dudar  si  este  Biglo  XX  es  6  do  es  el  aiglo  del  tañada.  Todavía  puede  aer  que 
le  dispute  la  palma  la  porción  meridional  de  nuestro  continente.  En  mi  reciente 
viaje  por  las  regiones  del  <  teste  y  del  Pacífico,  me  convencí  de  (pie  la  nación  central, 
la  que  ganó  los  trofeos  en  el  siglo  XIX.  aun  está  en  la  palestra  y  no  debe  ser  juzgada 
como  factor  «le  poca  importancia  en  la  lucha  por  batir  el  "n-cord"  del  progreso  en  el 
siglo  en  que  vivimos.  En  todo  caso,  nosotros  lo-  de  la  región  central,  daremos  siempre 
la  más  cordial  enhorabuena  á  nuestras  hermanas  del  norte  y  del  sur. 

Señob  Presidente  del  Consejo:  Estoy  perfectamente  persuadido  de  que 

¡Minante-  y  estadistas  de  la  tierra  en  -u  cordial  deseo  por  que  haya  paz,  son 
sinceros  en  bus  manifestaciones.    ¿Por  qué,  entonces,   no  podemos  conseguí] 
paz  tan  umversalmente  deseada?    También  abrigo  la  íntima  persuasión  de  que  la 
verdadera  razón  'leí  mal  éxito  consiste  en  que  esos  gobernantes  y  estadisl 

conocen  bien.      Son  extraño-  entre  -i.  y  por  consiguiente  los   unos   tienen    rece! 

los  otros,  (liando  surge  alguna  diferencia  entre  ellos,  se  tratan  como  extraños. 
ignorando  la  sinceridad,  la  verdad,  el  delicado  concepto  del  honor,  el  deseo  cordial 
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de  paz  latente  en  el  corazón  del  adversario.  Hay  un  proverbio  francés  que  explica 
que  los  que  no  se  conocen  son  los  que  se  odian.  La  proposición  contraria  es  no  menos 
cierta;  sólo  amamos  á  los  que  conocemos. 

Hay  diferencias  entre  dos  individuos;  si  no  se  conocen,  el  resultado  es  probable- 
mente la  lucha.  Dos  amigos  tienen  una  diferencia,  el  resultado  probable  es  el  arreglo 
pacífico  por  convenio  mutuo,  y  en  caso  de  no  llegar  á  ésto,  por  medio  del  arbitraje 
entre  amigos,  y  los  amigos  litigantes  continúan  en  mejores  términos.  ¿Por  qué? 
Porque  ni  uno  ni  otro  se  han  erigido  en  jueces  de  sus  propias  pretensiones,  procedi- 
miento éste  que  quebranta  los  principios  elementales  de  la  justicia  natural.  El 
mayor  crimen  que  puede  cometer  el  hombre  ó  el  estado  es  insistir  en  hacer  lo  que 
en  la  justicia  ordinaria  llevaría  al  juez  á  sufrir  la  vergüenza  del  descrédito,  si  osara 
dictar  sentencia  en  una  causa  en  la  cual  es  parte  interesada.  En  las  naciones  en 
donde  aun  se  tolera  el  duelo,  el  descrédito  de  esta  práctica  es  cada  día  mayor,  y  se 
hace  más  general  el  recurso  al  Tribunal  de  Honor,  al  que  toca  determinar  antes  que 
todo  si  está  justificado  el  procedimiento  de  ambos  contendientes. 

Una  de  las  funciones  principales  de  este  palacio,  que  es  el  hogar  común  de  todos, 
debe  ser  la  de  acercar  más  á  los  diplomáticos  y  á  otras  personalidades  eminentes  de 
todas  nuestras  Repúblicas,  para  que  se  conozcan  mejor  entre  sí,  y  aprendan  á  admirar 
las  virtudes  de  sus  colegas  y  especialmente  el  deseo  sincero  que  les  anima  por  la  pros- 
peridad de  los  otros,  y  sus  anhelos  por  que  entre  todos  reine  siempre  la  paz.  De  aquí 
saldrán  amigos  constantes  á  quienes  se  puede  confiar  con  toda  seguridad  el  ajuste  de 
cualesquier  diferencias  internacionales  que  pudieran  surgir.  Sobre  todo  podemos 
esperar  que  entre  estos  amigos  nadie  habrá  de  insistir  en  hacerse  juez  de  su  propia 
causa,  si  alguno  propusiera  someter  á  un  amigo  mutuo  el  arreglo  de  la  dificultad.  Es 
esta  una  de  las  grandes  misiones  que  toca  desempeñar  á  esta  institución  internacional 
bajo  cuyo  techo  nos  hallamos  reunidos.  Y  no  habrá  cumplido  esa  misión  hasta  que — 
y  hago  aquí  por  ello  los  votos  más  fervientes — cada  una  de  las  Repúblicas,  incluyendo 
el  Canadá,  haya  convenido  en  no  hacer  uso  de  la  espada. 

La  declaración  más  importante  que  haya  hecho  en  esta  materia  el  Jefe  de  una  Nación 
fué  la  de  nuestro  Presidente,  en  Nueva  York,  hace  poco.  Proclamó  el  arreglo  arbitral 
de  todas  las  diferencias  internacionales,  sin  excepción  de  ninguna  especie;  un  Tribunal 
de  Honor  que  decidiera  si  en  la  disputa  se  hallaba  envuelto  ese  fantasma  de  las  naciones 
que  se  llama  el  honor,  bien  entendido  que  se  reconocerían  como  sagrados  y  fuera  de 
toda  controversia  la  independencia  y  los  límites  territoriales  de  los  países  que  existen 
hoy.  Nos  dio  la  verdadera  solución  del  problema  de  la  Paz  contra  la  Guerra,  y  colocó 
á  nuestra  República  en  la  vanguardia  de  la  civilización.  Ese  hombre  figurará  en  la 
historia  como  uno  de  los  grandes  bienhechores  de  su  raza. 

La  guerra  engendra  el  crimen,  puesto  que  la  victoria  es  para  el  fuerte  y  no  para  el 
que  sólo  tiene  la  razón. 

En  ese  momento  viene  á  mi  memoria  un  poema  titulado  "La  Nueva  Edad,"  del 
cual  citaré  estas  estrofas: 

"Cuando  se  hayan  olvidado  por  inútiles  las  armadas  y  las  flotas;  cuando  la  paloma 
pueda  hallar  calor  bajo  las  alas  del  águila;  cuando  el  recuerdo  de  las  batallas  nos 
parezca  anticuado  y  extraño;  cuando  las  naciones  tengan  una  sola  bandera  y  el  hombre 
un  solo  credo,  entonces  en  todos  los  mundos  creados  por  Dios  morirá  el  último  eco 
del  odio  y  la  discordia,  en  la  lucha  por  el  bien,  en  la  victoria  de  la  Paz." 

Con  estas  palabras  de  Washington,  el  Padre  de  nuestra  Patria,  que  llevo  siempre 
grabadas  en  mi  corazón:  "Mi  mayor  deseo  es  ver  que  ese  azote  de  la  humanidad,  la 
guerra,  desaparezca  de  la  tierra,"  tomo  parte  en  esta  ceremonia  que  se  celebra  hoy  con 
motivo  de  dedicar  el  Palacio  de  las  Repúblicas  Americanas  al  desempeño  de  la  más 
noble  de  las  misiones,  que  es  la  de  abolir  el  homicidio  como  medio  de  arreglar  las 
disputas  internacionales. 
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El   Presidente  Señor  Tur   habló  como  sigue: 

Excelentísimos  Señores,  Señoras  y  Señores:  Hace  cerca  de  'I"-  años  que  mi 
predecesor,  el  Sr.  Roosevelt,  colocó  la  primera  piedra  de  este  edificio,  demostrando 
así  su  propio  ínteres  y  el  del  pueblo  que  representaba  en  esta  obra  j  1"  que  ella  signi- 
fica. I'ii'i  más  vida  é  interés  al  acto  por  haber  diferido  un  poco  del  modo  de  pensar 
de  quien  hizo  posible  la  ocasión-  el  Sr.  Garnegie  en  I"  relativo  á  la  manera  de 
proceder  para  lograr  la  paz.     Pero  como  ambos  estaban  igualmente  empeñados 

toda  sinceridad,  entusias y  determinación  en  <i'"'  había  de  haber  paz.  no  dieron 

lugar  á  que  se  pudiera  poner  en  tela  <lc  juicio  Las  intenciqnes  que  les  animaban. 

Considero  un  gran  honor  para  los  Estados  Unidos  <le  América,  que  veintiuna  Etepú" 
blicas  hayan  consentido  en  que  el  hogar  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  American 
estableciera  aquí,  se  edificara  en  nuestro  suelo.  Como  la  hermana  mayor  de  nu< 
otras  veinte  hermanas,  nos  sentimos  orgullosos  de  esta  primogcnitura.  Batamos  an- 
siosos de  que  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia  sepa  que  creemos  que  en  ella 
debe  existir  igualdad  absoluta,  y  que  no  insistimos  en  que  3e  aos  prefiera  por  el  mero 
hecho  de  ser  mayores  y  de  que,  por  el  momento,  podamos  contar  mayor  número  de 
cabezas. 

La  Oficina  de  las  Repúblicas  Americana-  fué  establecida,  6  por  1"  menos  iniciada  y 
puesta  en  práctica  por  un  gran  Secretario  de  Estado,  James  G.  Blaine;  y  otro  gran 
Secretario  de  Estado,  Elihu  Root,  la  hizo  verdaderamente  eficaz.  No  se  me  hace 
embarazoso  el  hallarme  presente  en  esta  ceremonia,  porque  no  Be  me  puede  acusar 
de  tener  parte  alguna  en  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas,  6  en  la  magnífica 
organización  que  hoy  celebramos,  de  suerte  (pie  puedo  ser  imparcial  y  hacer  los 
comentarios  que  esta  reunión  sugiere.  Elihu  Root,  admirador  de  la  arquitectura  y 
la  conservación  de  toda  belleza,  como  amante  del  arte  fué  con  entusiasmo  á  persuadir 
al  Sr.  Garnegie  de  que  éste  es  el  modo  de  fomentar  la  paz,  y  de  paso  le  hizo  levantar 
aquí  un  hermoso  monumento  al  arte.  Su  discurso  de  hoy  es,  en  su  género,  tan  per- 
fecto como  lo  es  la  arquitectura  de  este  edificio. 

Es  muy  justo,  también,  que  se  haya  podido  construir  este  edificio,  merced  al  hom- 
bre más  conspicuo,  fuera  de  la  esfera  oficial,  pof  sus  esfuerzos  para  establecer  la  paz 
universal. 

Deseo  felicitará  nuestras  Repúblicas  hermanas  por  el  maravilloso  progreso  que  han 
alcanzado  en  los  dos  últimos  decenios — en  el  desarrollo  material,  y  en  el  de  aquello  sin 
lo  cual  ni  el  progreso  moral  ni  el  material  son  posibles:  en  la  paz.  en  la  estabilidad  del 
Gobierno  consciente  de  que,  en  los  anales  de  un  país  las  páginas  más  pesadas  Bon  las 
dedicadas  á  la  paz  y  á  la  felicidad.  Los  pocos  casos  que  aun  quedan  de  disturbios  en 
algunos  países  disminuyen  ante  el  maravilloso  progreso  y  la  prosperidad  «le  los  que 
conservan  la  estabilidad  del  gobierno  por  la  aplicación  «le  la  regla  pacifica  de  las 
mayorías. 

Huelga  decir  (pie  el  objeto  principa]  de  la  pnlitica  extranjera  de  1<>s  Estados  Unidos 
es  la  conservación  de  la  paz  entre  las  Repúblicas  Americanas.  Tampoco  hay  para  que 
decir  (pie  la  organización  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  y  la  formación 
de  esta  familia  de  Repúblicas  Americanas  son  acontecimientos  que  tienden  masque 
nada  á  la  conservación  de  esa.  paz,  porque  nosotras  las  \  eintiuna  Repúblicas  no  podemos 
permitir  que  dos*ó  tres  de  entre  nosotras  anden  reñidas.  Debemos  impedirlo.  Niel 
Señor  Carm  EGIE,  ni  yo,  \  ames  a  darnos  por  satisfechos  hasta  (pie  las  diez  y  nue\  • 
tantea  intervengan,  tomando  medidas  lícitas  para  acabar  el  desacuerdo  (pie  .  - 
entre  Las  otras  des. 

Claro  está  que  no  somos  todos  filántropos  coi il  Señor  Carneóte.    Tenemosademás 

otro  interés  en  la  oficina  de  las  Repúblicas  Americana-,  el  de  conservar  la  buena 
armonía  entre  las  veintiuna  Repúblicas,  en  la  esperanza  de  (pie cada  una  de  nosotras 
pueda  mejorar  el  comercio,  'pie  las  relaciones  más  estrechas  ha  de  fomentar. 
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Muchas  de  entre  las  veintiuna  Repúblicas  celebran  este  año  su  centenario,  y  nada 
más  propio  que  se  inaugure  en  esta  época  el  edificio  que  representa  su  más  estrecha 
unión. 

Esta  ocasión  me  ofrece  otra  feliz  oportunidad:  la  de  hacer  constar  la  idoneidad  per- 
fecta del  Señor  John  Barrett,  á  quien  debe  la  Oficina  el  verdadero  triunfo  que  ha 
alcanzado.  Nació  para  este  trabajo;  y  hago  votos  por  que  con  el  correr  de  los  años 
consiga  aumentar  la  utilidad  de  la  Oficina. 

Por  lo  que  se  refiere  al  actual  Secretario  de  Estado,  debo  manifestar — y  lo  digo  con 
modestia  porque  él  y  yo  somos  empleados  de  la  misma  administración — que  todo 
cuanto  pueda  hacer  este  Gobierno  por  fomentar  la  solidez  de  la  unión  entre  las  veintiuna 
Repúblicas  que  se  reúnen  aquí  como  copropietarias  de  este  edificio,  él  está  dispuesto 
y  ansioso  de  hacer.  Y  si  es  que  tengo  alguna  influencia  con  el  Gobierno,  me  propongo 
ayudarle  en  todo  y  por  todo  en  su  labor  por  desarrollar  esta  política. 

Después  del  acto  de  plantar  el  "Árbol  de  Paz"  en  el  patio  por  el 
Presidente  Taft  y  Mr.  Carnegie,  el  Obispo  Harding  ofreció  la 
siguiente  bendición: 

Oh,  Señor,  nuestro  Padre  celestial,  alto  y  poderoso  Rey  del  Universo,  que  desde 
Tu  trono  ves  á  todos  los  habitantes  de  la  Tierra,  invocamos  Tu  bendición  para  este 
templo  de  paz;  para  todos  los  fines  con  que  ha  sido  construido,  y  para  aquellos  en 
cuyos  corazones  inspiraste  la  idea  y  á  quienes  has  dado  gracia  y  poder  para  realizarla 
fielmente.  Pedimos  que  bendigas  á  Tu  siervo,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos; 
á  todos  los  que  están  investidos  de  autoridad  en  este  país,  y  á  todos  los  Presidentes  y 
Gobernantes  de  nuestras  hermanas  las  Repúblicas  de  este  Nuevo  Mundo,  á  fin  de  que 
sus  decisiones  y  actos  sean  guiados  hacia  el  fomento  de  la  unidad,  la  paz  y  la  concordia 
entre  las  Naciones,  y  de  que  la  obra  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  pro- 
pague "paz  en  la  tierra  y  buena  voluntad  entre  los  hombres"  en  los  pueblos  de  este 
Continente  y  en  todas  las  Naciones. 

Que  el  Dios  de  la  paz,  quien  hizo  resucitar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Gran  Pastor 
de  los  rebaños,  por  la  sangre  del  Testamento  eterno,  os  haga  perfectos  en  toda  buena 
acción  para  cumplir  con  Su  voluntad,  inspirando  en  vosotros  todo  lo  que  sea  grato  á 
Su  vista.     Por  Jesucristo,  que  loado  sea  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.     Amen. 


Durante  las  ceremonias  de  la  inauguración  del  nuevo  edificio,  el 
Director  de  la  Oficina  leyó  los  siguientes  telegramas  que  fueron  muy 
aplaudidos.  El  Gobierno  de  Cuba  envió  una  delegación  especial, 
como  se  hace  notar  en  otra  sección  de  este  periódico. 

ARGENTINA. 

Buenos  Aires,  Abril  25,  1910. 
AS.  E.  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 

Washington. 
Presento  á  V.  E.  mis  expresivas  congratulaciones  por  la  inauguración  de  la  casa 
que  servirá  de  asiento  á  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Amesicanas. 

José  Figueroa  Alcorta. 


B  OLIVIA. 

La  Paz,  26  de  abril  de  1910. 
John  Barrett, 

Director  del  Burean  de  las  Repúblicas,  Washington. 
Felicito  usted  y  Consejo  Directivo  por  la  brillante  inauguración  del  edificio  destinado 
á  la  Oficina  de  las  Repúblicas,  cuya  construcción  debemos  principalmente  á  la  filan- 
tropía de  Mr.  Carnegie. 

Elidoro  Villazón. 
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BRASIL. 

Emuajaca  dbl  Brasil, 
Washington,  D.  <  ..  Abrü  .•'-'.  1910. 
Honor  \iu.i:  John   Iíakkktt,  Washington,  D.  C: 

He  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  ofrecer  á  usted  bus  felicitacii 
y  la  expresión  de  los  votos  que  hace  con  motivo  de  la  inauguración  del  mevo  edificio 
de  la  Oficina  internacional  do  las  Repúblicas  Americanas. 

I!.  DE   I.im  \   i:  Silva, 
Encargado  <h  Negoi 


i  ll  1 1  E. 


Santiago,  :~>  'Ir  abrü  a\  1910. 
Ministro  de  Chile,  Washington. 

Presidente  Montt  dice:  "Fomentar  los  intereses  comunes  á  todae  la-   Repúblicas 

Americanas;  procurar  mejor  conocimiento  entra  ella-:  propender  á  la  cordialidad  de 

sus  relaciones,  y  asegurar  la  paz  que  es  la  primera  y  más  alia  necesidad  del  continente 

y  condición  indispensable  de  su  progreso,  constituyen  la  labor  que  con  tanto  acierto 

realiza  esa  Oficina  con  el  concurso  de  todos  los  (gobiernos  Americanos.     En  esa  obra 

de  pacificación  y  prosperidad  cuenta  con  el  agradecimiento  do  nuestros  pueblos." 

ESdwards, 

Ministro  dt  Relaciones  Exteriores. 


COLOMBIA. 

Bogotá,  .'>;  </<  abrü  de  1910. 
John  Barrett,  Washington: 
Congratulóme  inauguración  nuevo  grandioso  edificio  Oficina  Repúblicas  Americanas. 

Presidente. 


COSTA    RICA. 

San  José,  .-■  de  abrü  de  1910. 
Johx  Barrett,  Washington: 

Sea  el  nuevo  edificio  un  templo  de  paz  y  un  hogar  feliz  de  la  más  sólida  Unión  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas.  Con  esta  aspiración,  Costa  Rica  -aluda  á 
todas  las  naciones  hermanas,  unidas  en  un  solo  sentimiento:  el  de  la  justicia:  en  un 
solo  ideal:  el  del  bienestar  general  de  todas  ellas. 

Cleto  González  Víqubz, 

Presidente  de  la  República: 


Como  cpieda  dicho,  el  Gobierno  «le  Cuba  envió  una  delegación  especial  que  pres- 
enció el  acto,  portadora  de  los  votos  del  Presidente  y  el  pueblo  de  Cuba,  por  la 
prosperidad  de  la  <  mcina. 


REP1  ni  1<  A    DOMINICANA. 


El  Presidente  de  la  República  Domink  ana.  <  leñera]  Ramón  Cácbres,  saluda  al 
Consejo  Directivo  de  la  Oficina  International  de  la-  Repúblicas  Americana-,  y  hace 
votos  por  «pie  la  inauguración  del  nuevo  edificio  Bea  el  principio  de  una  nueva  era  'le 
prosperidad  para  esa  institución. 


El  i    LOOR. 

Qi  rro,  .  -  dt  abrü  de  1910. 
John   Barrett,  Washington: 

Felicito  uran  República  por  inauguración  palacio  Oficina  Unión  Internacional,  que 
sienta  bases  fraternidad  América. 

l'i  o?  Al  paro. 
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EL   SALVADOR. 

San  Salvador,  abril  26,  1910. 
Legación  Salvador,  Washington: 

Edificio  Repúblicas  Americanas  próximo  á  inaugurarse  y  debido  en  gran  parte  á  la 
magnanimidad  del  Sr.  Carnegie  constituye  nuevo  lazo  de  unión  entre  los  pueblos  de 
América  y  un  paso  más  en  el  camino  de  su  progreso.  Gobierno  del  Salvador  asociase 
gustoso  al  jubilo  producido  por  tan  feliz  suceso  y  envía  en  este  solemne  momento  un 
atento  saludo  al  Sr.  Presidente  de  Estados  Unidos,  al  Sr.  Andrew  Carnegie,  á  los 
honorables  representantes  de  los  Gobiernos  de  la  América  y  al  Sr.  Director  Barrett. 

Presidente  Figueroa. 


GUATEMALA. 


Guatemala,  abril  26,  1910. 


John  Barrett,  Director  de  la  Oficina  International 

de  las  Repúblicas  Americanas,  Washington: 
Ningún  intérprete  mejor  que  usted  para  que  se  sirva  traducir  los  sentimientos  de 
congratulación  del  pueblo  y  gobierno  de  Guatemala  para  el  pueblo  y  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  con  motivo  de  la  inauguración  del  nuevo  edificio  de  la  Oficina  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas,  institución  que  ha  de  ser  sin  duda  alguna  el 
alma  mater  de  la  vida  y  libertad  de  las  nacionalidades  que  la  componen.  Ruégole 
hacer  presente  que  esta  demostración  va  dirigida  no  sólo  al  pueblo  y  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  sino  también  á  todas  las  personas  que  de  algún  modo  han  contribuido 
á  llevar  á  término  feliz  en  este  día  aquella  magna  idea,  y  usted  aceptar  por  todo  mi 
justo  y  sincero  agradecimiento. 

M.  Estrada  C. 


HAITÍ. 

(Traducción.) 

Port-au-Prince,  Abril  25,  1910. 
Envío  felicitaciones  con  motivo  de  inauguración  del  nuevo  palacio. 

Antoine  Simón,  Presidente  de  Haití. 


HONDURAS. 

Tegucigalpa,  Abril  26,  1910. 
Luis  Lazo,  Washington: 

Por  su  medio  manifiesto  al  Sr.  Barrett  que  deben  felicitarse  países  del  continente- 
ai  saber  inauguración  nuevo  edificio  Oficina  Internacional  Washington,  que  tanto 
promete  para  el  bien  de  América. 

D  ÁVILA. 


México,  25  de  abril  de  1910. 

Para  que  las  pasiones  de  los  hombres  no  rompan  lo  que  la  naturaleza  mantiene,  es 

mi  deseo  que  la  inauguración  de  ese  edificio  signifique  la  verdadera  unión  que  debe 

existir  entre  todas  las  Repúblicas  del  continente. 

Porfirio  Díaz. 
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N  [C  \u  \(¡UA. 

Managua,  Nicaragi  \,  Abril  16  di  1910. 
Mr.  John  Barrett,  Washington,  I>.  C: 

La  inauguración  del  nuevo  edificio  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas  mana  en  la  vida  del  mundo  occidental  una  fecha  feliz  y  memorable. 
Para  celebrarla  dignamente  Nicaragua  se  asocia  en  espíritu  á  bus  hermanos.  Dígnese 
usted  ser  hoy  el  representante  moral  de  esta  soberanía  y  el  intérprete  de  nuestros 
sentimientos depaz  y  fraternidad. 

J.  Maiuuz. 


I'ANAM.V. 

T  .  _  Panamá.  Abril  15.  1910. 

Legación  de  Panamá,  Washington, 

Para  Director  Burean: 
La  inauguración  del  edificio  que  na  de  servir  de  futuro  hogar  á  Las  Repúblicas  Ameri- 
canas completa  la  cadena  de  estrechas  relaciones,  buena  inteligencia  y  amistad,  cuyo 
primer  eslabón  fué  forjado  por  el  eminente  Monroe.     La  más  joven  de  las  Repúblicas 

del  continente  envía  sus  cordiales  saludos  á  sus  hermanas  en  esta  memorable  fecha  y 
pide  al  Todopoderoso  derrame  sus  bendiciones  sobre  aquellos  que  con  sus  esfuerzos  y 
filantropía  han  realizado  este  soberbio  monumento  de  la  Unión  Americana. 

Mkndoza. 


PERÚ. 

Lima,  19  de  abril  <i<  1910. 
Legación  del  Perú,  Washington: 

Exprese  á  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  la  complacencia 
con  que  el  Gobierno  Peruano  mira  la  inauguración  del  edificio  que  simboliza  los 
ideales  de  solidaridad  y  de  justicia  entre  las  naciones  americanas. 

Augusto  B.  Leguía,  Presidentt  del  Perú. 


URUGUAY. 

Montevideo,  iS  de  abril  dt  1910. 
Ministro  del  Uruguay,  Washington: 

El  Presidente  de  la  República  encarga  á  V.  E.  que  presente  sus  congratulaciones 
el  día  de  la  inauguración  del  edificio  para  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 

Americanas. 

Emú  [o  Barbaroh \. 
Ministra  de  Relaciones  Exteriores. 


V B NI  /  i   i  I  \  . 

Cae  m  w.  ..,  ,/,  abril  <I<  1910. 
Excelentísimo  Señor  Presidente  Consejo  Directivo, 

Oficinadi  las  Repúblicas  Americanas,  Washington: 
El  edificio  de  la  Unión  simboliza  dignamente  el  edificio  moral  de  la  fraternidad 

sincra  de  las  Repúblicas  de  este  continente,  sin  la  cual  no  podrán  Bervir  de  ejemplo 
al  mundo  ni  alcanzar  sus  altos  destines.  Venezuela  se  congratula  con  sus  hermanos  y 
en  especia]  en  la  -ran  República  en  cuyo  territorio  Be  levanta  ese  monumento  de  la 

armonía  continental. 

Eme  io  Constantino  i  ■  i  i  rri  ro, 
Encargado  </<  l,i  Presidí  < 
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